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1. Historia 

Moderna y vanguardista, con un rico patrimonio artístico, 

cultural e histórico, Milán (Milano) es, sobre todo, la 

ciudad de la moda y las compras, y la reina indiscutible 

del diseño.  

La ciudad se ubica en las llanuras bajas del valle del Po 

y es la capital de Lombardía, la segunda ciudad del país 

y la más rica de Italia. Rica y cosmopolita, los milaneses 

tienen la reputación de ser unos negociadores natos, tanto en Italia, como en el extranjero. 

Sus habitantes abrazan la tradición, la sofisticación y la ambición a partes iguales y son 

capaces de seguir con la misma pasión una ópera en La Scala, las acciones de la bolsa de 

la ciudad o al Inter en el Estadio de San Siro. La ciudad ha tenido que reconstruirse en tres 

ocasiones tras sufrir varias conquistas. A continuación hacemos un recorrido por su rica 

historia. 

 

Los comienzos 

La ciudad de Milán fue fundada hacia el año 400 a.C. por los 

galos Insubros, una tribu celta que habitaba el norte del río Po. 

En el 196 a.C. fue ocupada por los romanos que la denominaron 

Mediolanun por su estratégica posición geográfica, en medio de 

importantes rutas comerciales y bien situada para luchar contra la 

amenaza germánica. 

Desde ella Roma ejerció el control sobre la Galia Cisalpina. El 

emperador Augusto la hizo capital de la región de Transpadania.  

Hacia el siglo III se convirtió en la capital de la diócesis de la Italia 

anonaria (la que pagaba impuestos) y la capital pasó de Roma a 

Milán para reforzar la zona norte amenazada por los bárbaros del Danubio y los Alpes. La 

misma presión de los bárbaros hizo que Honorio III llevase la capital a Rávena en perjuicio 

de Milán.  

En el 313 se promulgó el Edicto de Milán, por el que el emperador Constantino el Grande 

legalizó el cristianismo. En el año 374 fue nombrado Obispo de Milán San Ambrosio, uno de 

los padres de la Iglesia y patrón de la ciudad. 

Durante su arzobispado y por breve tiempo Milán 

se convirtió en capital del Imperio Romano de 

Occidente. 

En el año 452 fue saqueada por los Hunos. 

 

De la Alta Edad Media al Milanesado 

En el 493 los ostrogodos mandados por Teodorico 

dominaron Italia, bajo la soberanía teórica de 

Constantinopla (actual Estambul). Milán pasó a 
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una posición secundaria siendo eclipsada por Pavía, la nueva capital de la Lombardía. 

En el 539 fue saqueada por los ostrogodos y conquistada en el año 569, dominando Milán 

hasta la llegada de Carlomagno. 

Durante el imperio carolingio, del 774 al 962, los árabes controlaron el Mediterráneo y Milán 

se benefició del crecimiento del comercio entre oriente y occidente a través del Adriático. 

Milán volvió a ser de nuevo la capital de Italia. 

La época de la Italia 

imperial, del 962 al 1266, 

que se inició con la llegada 

al poder del germánico 

Otón I, se caracterizó por 

la lucha entre el poder civil 

y el religioso. Hacia el siglo 

XI, el gobierno pasó del 

Conde al Arzobispo y con 

el Obispo Ariberto la 

iglesia milanesa llegó a 

gozar del poder más 

absoluto.  

Milán se convirtió, desde Otón I a Napoleón, en lugar de coronación de muchos de los 

emperadores del Sacro Imperio Romano Germánico, que desearon ceñirse la corona de 

hierro de los reyes lombardos. 

En el siglo XI Milán fue desgarrada por las luchas intestinas entre señores, caballeros y 

burgueses, los cuales se unieron para aplastar a los ñp§tarosò, un movimiento popular 

decepcionado por la renuncia del emperador Enrique III a su política reformista y su 

acercamiento al alto clero milanés. 

La burguesía milanesa que elegía a los cónsules cada año consiguió que éstos, ayudados 

por el Consejo de la Credenza, se convirtieran en Consejeros del Obispo con la finalidad de 

prescindir del poder eclesial (finales del s. XII). 

En el siglo XII Milán era un gran centro pañero con miles de trabajadores y con una inmensa 

riqueza. En esa ®poca se fundaron las corporaciones y en 1198 la poderosa ñCredenza di 

SantË Ambrogioò. 

En 1162 fue arrasada por Federico I Barbarroja que se aprovechó de las luchas internas y 

de las luchas contra las provincias limítrofes para 

imponer su soberanía en Milán. Con la ayuda de la 

Liga Lombarda Milán se rebeló contra el emperador y, 

tras la Paz de Costanza, volvió a recuperar sus 

privilegios. 

Las luchas contra Federico I no paralizaron las luchas 

intestinas. En el siglo XIII, la familia Torriani, güelfos y 

amigos de la burguesía, llegan al poder imponiéndose 

a la familia Visconti, gibelinos y jefes de la aristocracia. 
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Los Visconti desbancaron a los Torriani cuando Mateo I, capitán del pueblo, se convirtió en 

vicario imperial (1311). En 1317 se convirtió en señor general de Milán y su poder se 

extendió por todo el norte de Italia. 

 

Siglos XIV al XVIII. El Milanesado 

El Ducado de Milán, también denominado 

Milanesado, era una región de Milán que 

adquirió una gran importancia política y 

económica. Fue la gran potencia del norte de 

Italia durante la Edad Media.  

El dominio de Milán se extendió bajo el 

gobierno de Juan Galeazzo Visconti (1385) con 

la anexión de Verona, Vicenza, Padua, Pisa, 

Perusa y Bolonia. 

El Milanesado comienza en 1395 cuando el emperador 

Wenceslao concedió el título de Duque de Milán a Juan 

Galezzo Visconti. En 1397 le concedió también el de duque 

de Lombardía.  

Cuando la dinastía Visconti se extingue, en 1447, Milán 

pasa a ser una República hasta 1450 en que otra saga 

familiar, los Sforza, sucede a los Visconti. En ese año es 

proclamado duque de Milán el condotiero Francisco Sforza, 

casado con una hija del último Visconti. 

En 1499 Milán fue conquistada por Luis XII de Francia, hijo 

del duque de Orleans que era legítimo heredero del ducado. 

El dominio francés se mantuvo con intermitencias hasta 

1529, año en que se produce la renuncia francesa al ducado 

de Milán y la restitución de nuevo de los Sforza hasta 1535.  

En 1535, cuando Francisco II Sforza muere sin 

herederos, el Milanesado se incorpora al Imperio 

Español, aunque se suceden varias guerras entre Francia 

y España por la anexión del ducado. Incorporado 

definitivamente al Imperio, en 1540 fue cedido por Carlos 

V como feudo a su hijo Felipe II. 

De 1540 a 1713 los reyes de España fueron también 

Duques del Milanesado. Durante 170 años los españoles 

dominaron el Ducado y Milán pasó a ser una capital más 

de provincia. 

La riqueza que favoreció la expansión milanesa vino de la 

irrigación de las tierras del Po, de la apertura del túnel de 

San Gotardo, del comercio de la lana, de la seda, de la 

acuñación de monedas de oro y de una potente industria 
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de armas. Milán llegó a tener 100.000 habitantes en el siglo XIV, alcanzando 200.000 a 

finales del XV.  

Milán, capital del ducado del Milanesado, llegó a su esplendor cultural y artístico con 

Ludovico Moro (1494-1499), y por su corte pasaron Bramante y Leonardo da Vinci.  

Otra familia de gran recuerdo en 

Milán fueron los Borromeo, en 

particular Federico Borromeo 

(1564-1631), Arzobispo de Milán y 

fundador de la Biblioteca 

Ambrosiana.  

En 1713, por el Tratado de Utrecht, 

España cedió el Milanesado a 

Austria, aunque intentó recuperarlo 

veinte años después. Los 

austriacos iniciaron numerosas 

reformas que transformaron 

completamente la ciudad, tras años 

de descuido español.  

En 1797 las tropas napoleónicas 

entran en Milán, convirtiéndola en 

ese año en capital de la Republica 

Cisalpina.  

 

 

 

El siglo XIX 

De 1799 a 1802 el poder pasa otra vez a manos de los Habsburgo, hasta que en 1802 

vuelve Napoleón como presidente de la República de Italia y en 1805 se autoproclama 

primer rey de Italia. 

El Congreso de Viena de 1815 restauró de nuevo 

a los austriacos en el poder y Milán se convirtió 

en la capital del Reino Lombardovéneto.  

Milán fue uno de los principales focos del 

nacionalismo italiano. En enero de 1848 los 

milaneses se levantaron contra los austriacos, en 

la ñJornada de los Cigarrosò, y en la batalla de los 

cinco días, del 18 al 22 de marzo, los expulsaron. 

Sin embargo, Milán continúo sometida a la 

monarquía austriaca hasta 1859. 

En 1859 los austriacos se fueron de la ciudad y Milán se incorporó al Piamonte. Poco 

después, al crearse el Reino de Italia, la capital se instaló en Florencia trasladándose luego 

a Roma, aunque Milán siguió siendo la capital económica del nuevo estado. 
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Milán en la actualidad 

Milán fue la cuna del fascismo italiano. El 22 de marzo de 

1919 Mussolini fundó en Milán sus primeros fascios de 

combate que iniciaron la lucha callejera y el acoso a la 

mayoría socialista de la ciudad, el asalto a periódicos obreros 

y la represión de los comités de las fábricas.  

En 1943 se organizó una huelga general en las fábricas de 

Milán y se constituyó el Comité de Liberación Nacional que 

ayudó a caer al régimen fascista. 

Tras la Segunda Guerra Mundial Milán recuperó su industria convirtiéndose en un gran 

centro fabril con una gran población obrera, viviendo en sus calles numerosos conflictos 

políticos y sociales.  

Hoy Milán es una gran ciudad con casi siete 

millones de habitantes en su área metropolitana. 

Centro industrial, financiero y comercial de Italia 

y, junto con París, capital de la moda y del diseño 

mundial. 

En los últimos años, la ciudad ha vivido un 

periodo renovador durante el cual muchas áreas 

han sido reconvertidas: a través del proyecto 

Porta Nuova la zona de la estación Porta 

Garibaldi se ha convertido en un distrito comercial 

y administrativo compuesto por el Palazzo Lombardía (sede de la región) y por la Torre 

Unicredit. El barrio representa también uno de los centros de la vida nocturna de la ciudad. 

Otro proyecto fue lo de CityLife que ha convertido las áreas de la antigua feria (que se ha 

traslada en el área del Expo 2015) en una área comercial caracterizada por las 

torres Hadid, Isozaki y Libeskind. 

Milán es uno de los centros 

comerciales y financieros del 

mundo. La ciudad es la sede de 

la Bolsa de Italia, "Piazza Affari", y 

su interior es un área industrial de 

vanguardia. Milán fue incluida en 

una lista de diez ciudades 

globales por Peter J. Taylor y 

Robert E. Lang de la Institución 

Brookings, en el informe económico "Ciudades estadounidenses en la Red Mundial de 

ciudades". 

Milán es conocida como la sede de la empresa de coches, Alfa Romeo, como uno de los 

centros europeos de la comunicación televisiva Mediaset y Fininvest, por su producción 

https://es.wikipedia.org/wiki/Palazzo_Lombardia
https://es.wikipedia.org/wiki/Torre_Unicredit
https://es.wikipedia.org/wiki/Torre_Unicredit
https://es.wikipedia.org/wiki/Exposici%C3%B3n_Internacional_de_Mil%C3%A1n_(2015)
https://es.wikipedia.org/wiki/Torre_Generali
https://es.wikipedia.org/wiki/Torre_Allianz
https://es.wikipedia.org/wiki/Torre_Libeskind
https://es.wikipedia.org/wiki/Bolsa_de_Italia
https://es.wikipedia.org/wiki/Ciudad_global
https://es.wikipedia.org/wiki/Ciudad_global
https://es.wikipedia.org/wiki/Instituci%C3%B3n_Brookings
https://es.wikipedia.org/wiki/Instituci%C3%B3n_Brookings
https://es.wikipedia.org/wiki/Autom%C3%B3vil
https://es.wikipedia.org/wiki/Alfa_Romeo
https://es.wikipedia.org/wiki/Mediaset
https://es.wikipedia.org/wiki/Fininvest
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de seda, y como una de las líderes mundiales en el diseño (Kartell). Además, FieraMilano, 

el Centro de exposiciones de la ciudad y el complejo de la Feria de muestras, son notables.  

La ciudad es también famosa por ser una de las capitales mundiales de la moda, con 

multitud de boutiques de las firmas más importantes del sector; muchos diseñadores y 

casas de moda tienen su sede en la ciudad (Armani, Prada, Versace, Dolce & 

Gabbana, Etro, Miu Miu). 

2. Lugares emblemáticos 

Muchos visitantes no acuden a Milán por su calidad de ciudad cultural, lo que no deja de ser 

una pena porque en el centro de la ciudad hay varios museos y exposiciones de arte de talla 

mundial. La famosísima pintura La última Cena de Da Vinci ha sido restaurada y se exhibe 

en el convento dominicano de Santa Maria delle Grazie. Sin embargo, la menos conocida 

Brera Gallery es una joya con obras de todo el mundo (al mismo nivel que la Galería Uffizi 

de Florencia o la National Gallery de Londres) y el museo del castillo Sforza tiene la última 

obra de Michelangelo, Pieta Rondanini, lo que sorprende a muchos visitantes de la ciudad. 

Visitar la ciudad es fácil, ya que las principales atracciones turísticas se concentran 

alrededor del Duomo (catedral) de la ciudad. Se aconseja a los visitantes, si tienen el tiempo 

suficiente, descubrir la ciudad a pie y olvidarse el transporte público. El centro tiene varias 

zonas peatonales atractivas donde se mezclan los estilos arquitectónicos (la grandeza de la 

Austria Imperial, la gracia del Renacimiento Italiano y el optimismo de la Belle Epoque), que 

crean un moderno y estiloso conjunto. El ritmo de Milán puede llegar a ser implacable. Los 

visitantes que sigan el estimulante ritmo de la ciudad deberán racionar su tiempo. Los 

urbanitas románticos disfrutarán paseando por la franja sur del centro histórico, por los 

canales de Naviglio Grande, donde aún se pueden ver los antiguos lavaderos, explorar el 

https://es.wikipedia.org/wiki/Seda
https://es.wikipedia.org/wiki/Dise%C3%B1o
https://es.wikipedia.org/wiki/Kartell
https://es.wikipedia.org/wiki/Feria_de_Mil%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Moda
https://es.wikipedia.org/wiki/Armani
https://es.wikipedia.org/wiki/Prada_(casa_de_moda)
https://es.wikipedia.org/wiki/Versace
https://es.wikipedia.org/wiki/Dolce_%26_Gabbana
https://es.wikipedia.org/wiki/Dolce_%26_Gabbana
https://es.wikipedia.org/wiki/Etro
https://es.wikipedia.org/wiki/Miu_Miu
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barrio de la universidad y la colección histórica de las basílicas de SantôEustorgio y 

SantôAmbrogio. Los parques de la ciudad, Parco Sempione y Giardini Pubblici, se 

encuentran al norte y son lugares para pasear en un día soleado. 

De entre todos los monumentos que podemos encontrar en Milán, destacaremos algunos: 

Il Duomo (Catedral)  

En el corazón de la ciudad se 

encuentra el Duomo de Milán, la 

mayor catedral gótica del 

mundo, cuya construcción 

empezó en 1386. La mejor 

época para visitar el edificio es 

en verano, cuando los 

ventanales proyectan un 

calidoscopio de colores hacia el 

interior. Aquí se encuentran los 

restos mortales de San Carlos 

Borromeo, un líder de la 

Contrarreforma que ordenó la 

construcción del coro de madera, las estatuas y la nivela, una especie de cesta que se 

utiliza en una de las ceremonias más peculiares de Milán. Dos veces al año (mayo y 

septiembre), el obispo utiliza la nivela para llegar al altar mayor y bajar la reliquia más 

importante de Milán, un clavo de la cruz de Jesucristo, que se exhibe en el altar desde 1461. 

Se recomienda explorar la cámara octagonal subterránea donde se encuentran los restos 

de Borromeo (Lo Scurolo di San Borromeo) y el erario 

adyacente. Por fortuna, los bombardeos de la II Guerra 

Mundial no destrozaron el techo de la Catedral, donde hay 

una majestuosa maraña de arbotantes, chapiteles y 

pináculos. Sobre el bosque de 135 chapiteles y más de 

3.400 estatuas se alza la pequeña figura de cobre de la 

Virgen, la "Madonnina", erigida en 1774 y que se ubica 

sobre una linterna central a 108,5 m (119 pies) sobre la 

ciudad. La estatua se ilumina por la noche. Para visitar el 

ábside se recomienda tomar los ascensores exteriores en lugar de subir las 158 escaleras. Il 

Museo del Duomo está justo al lado y merece también una visita.  

 

Piazza del Duomo 

Tel: 02 7202 2656. 

Página web: http://www.duomomilano.com/ 

Horario: Todos los días de 07.00 a 19.00. 

Entrada: Gratuita (catedral); se cobra entrada para visitar el erario y la terraza. 

http://www.duomomilano.com/















































